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La Guerra de Corea: Análisis de sus causas, desarrollo militar y 

consecuencias estratégicas 

1. Introducción 

La Guerra de Corea (1950–1953) constituye 

uno de los conflictos más significativos de la 

primera fase de la Guerra Fría, pues marcó la 

primera confrontación armada directa tras el 

nacimiento de las Naciones Unidas y puso a 

prueba la doctrina de contención de los 

Estados Unidos frente a la expansión 

comunista. La península coreana, situada en 

el extremo oriental del continente asiático, 

se convirtió en un escenario geoestratégico 

decisivo donde convergieron intereses de las 

dos superpotencias emergentes tras la 

Segunda Guerra Mundial: Estados Unidos y la Unión Soviética, con la participación 

directa de China como actor regional de gran influencia. 

 

Este conflicto no solo redefinió la correlación de fuerzas en Asia Oriental, sino que 

sentó precedentes en la forma de operar en la guerra moderna, destacando la 

importancia de la maniobra anfibia, el control marítimo, la superioridad aérea y la 

logística multinacional. Asimismo, la Guerra de Corea supuso una advertencia sobre la 

escalada nuclear y su función como amenaza y guerra psicológica. 

2. Antecedentes históricos y geoestratégicos de la península de Corea 

a) Marco geopolítico 

La península de Corea posee una ubicación geoestratégica clave. Bañada por el Mar 

Amarillo al oeste y el Mar del Japón al este, se encuentra encajada entre tres potencias 

históricas: China, Rusia y Japón. A lo largo de su historia, esta posición la convirtió en 

escenario de rivalidades imperiales, invasiones recurrentes y disputas de influencia. 

Corea actuó como “estado tapón” entre China y Japón, y posteriormente entre la URSS 

y Estados Unidos, siendo esta condición determinante para entender la división 

posterior de su territorio. 

El paralelo 38° Norte, línea trazada arbitrariamente al término de la Segunda Guerra 

Mundial, dividió a Corea en dos zonas de ocupación: la soviética al norte y la 

estadounidense al sur. Esta demarcación, sin base histórica ni étnica, devino en 

frontera política cuando se consolidaron dos Estados antagónicos: la República Popular 

Democrática de Corea (Corea del Norte), bajo régimen comunista liderado por Kim Il 

Sung, y la República de Corea (Corea del Sur), de corte capitalista, presidida por 

Syngman Rhee. 



b) Contexto histórico y social 

La historia de Corea, desde la dinastía Joseon hasta la ocupación japonesa (1910–

1945), se caracteriza por periodos de invasión y resistencia, lo que forjó una identidad 

nacional fuerte pero también fragmentada ante la presión externa. La derrota de Japón 

en 1945 propició la retirada de sus fuerzas, pero dejó un vacío de poder que fue 

ocupado de inmediato por las dos superpotencias vencedoras. 

A nivel interno, la sociedad coreana estaba dividida ideológicamente. En el Norte, el 

Partido de los Trabajadores de Corea, apoyado por la URSS y China, organizó un 

régimen de partido único y construyó rápidamente un aparato militar disciplinado y 

bien armado. En el Sur, la administración de Rhee dependía del respaldo político, 

económico y militar de Estados Unidos, pero adolecía de fragilidad institucional, escasa 

capacidad de defensa propia y conflictos internos. 

La tensión acumulada entre ambos regímenes, sumada a la rivalidad de bloques 

globales, desembocó en una guerra que puso a prueba la capacidad de respuesta 

colectiva bajo mandato de la ONU y sentó las bases de la bipolaridad mundial. 

3. Causas del conflicto 

La Guerra de Corea no puede entenderse como un hecho aislado, sino como resultado 

de una compleja combinación de factores internos y externos, incluidos en el marco de 

la recién iniciada Guerra Fría y el nuevo orden mundial tras la Segunda Guerra Mundial. 

a) Factores internos 

En primer lugar, la península coreana arrastraba tensiones seculares derivadas de su 

fragmentación social, la desigual distribución de recursos y las heridas abiertas por la 

ocupación japonesa. La imposición de dos administraciones militares opuestas tras la 

rendición nipona exacerbó estas divisiones. 

Corea del Norte, dotada de una base industrial heredada de la ocupación y apoyada 

por la URSS, consolidó rápidamente un régimen comunista de partido único. Bajo el 

liderazgo de Kim Il Sung, exguerrillero formado en la lucha contra Japón y adiestrado 

en la Unión Soviética, se constituyó el Ejército Popular Coreano (KPA), con una 

estructura militar convencional reforzada por asesores 

soviéticos y con armamento moderno —blindados T-34, 

artillería de campaña y aviación de combate Mig-15—. 

En contraste, Corea del Sur contaba con una economía 

predominantemente agraria y dependía en gran medida del 

soporte logístico, financiero y militar de Estados Unidos. La 

administración de Syngman Rhee era frágil, y su ejército, de 

unos 65.000 efectivos, estaba mal equipado y carecía de 

artillería pesada y apoyo blindado. Este desequilibrio interno 

condicionó la correlación de fuerzas al inicio de las 

hostilidades. 



b) Factores externos: Guerra Fría y doctrina de la contención 

A nivel global, la península coreana se convirtió en escenario periférico de la rivalidad 

sistémica entre las dos superpotencias vencedoras de la Segunda Guerra Mundial. El 

contexto de la Guerra Fría, marcado por la bipolaridad y la doctrina de la contención, 

fue decisivo. 

Tras el fracaso soviético en Grecia y Berlín, y la caída de Chiang Kai-shek en China 

(1949), Corea representó para Moscú y Pekín una oportunidad de extender la 

influencia comunista en Asia Oriental. De hecho, la decisión de Kim Il Sung de lanzar la 

ofensiva sobre el paralelo 38 fue consultada con Stalin y Mao Zedong, quienes vieron 

viable una operación de avance rápido que debilitara el flanco sur sin desencadenar 

una intervención nuclear directa de Estados Unidos. 

Por su parte, la doctrina Truman de contención, plasmada en el Plan Marshall y la 

creación de la OTAN (1949), obligaba a Washington a frenar cualquier expansión 

comunista, incluso a riesgo de una escalada bélica indirecta. Sin embargo, en 1949 la 

retirada de la mayoría de las tropas estadounidenses de Corea dejó a la República de 

Corea vulnerable, alentando la percepción en Pyongyang y Moscú de que una ofensiva 

podría tener éxito antes de una respuesta coordinada. 

 

c) Incidente desencadenante 

El 25 de junio de 1950, las tropas norcoreanas cruzaron masivamente el paralelo 38, 

iniciando una ofensiva de guerra relámpago que en pocas semanas alcanzó Seúl y 

amenazó con eliminar toda resistencia del Sur. Para Estados Unidos, la agresión fue 

interpretada como una prueba de fuego para la credibilidad de la contención y la 

defensa colectiva. Bajo mandato del Consejo de Seguridad de la ONU —aprobado en 

ausencia del delegado soviético—, se autorizó la formación de una coalición militar 

multinacional bajo mando estadounidense. 

Así se sentaron las bases de una guerra convencional con implicaciones globales: por 

un lado, la Unión Soviética y China reforzaban indirectamente a Corea del Norte; por 

otro, Estados Unidos y los Estados miembros de la ONU desplegaron recursos navales, 

aéreos y terrestres para contener y revertir la ofensiva comunista. 



4. Desarrollo del conflicto 

La Guerra de Corea se estructuró en dos grandes fases operativas: una primera fase de 

guerra de maniobra y movimientos ofensivos, y una segunda fase caracterizada por la 

estabilización del frente, la guerra de desgaste y la negociación diplomática 

prolongada. Estas fases pusieron a prueba la doctrina militar terrestre, naval y aérea de 

mediados del siglo XX, así como la capacidad de coordinación de operaciones 

multinacionales. 

 

a) Primera fase: guerra de maniobra (junio – noviembre de 1950) 

Ofensiva norcoreana y colapso inicial del Sur 

El 25 de junio de 1950, aproximadamente 90.000 soldados norcoreanos, apoyados por 

blindados T-34 y artillería soviética, cruzaron el paralelo 38. La superioridad numérica y 

de medios mecanizados permitió a las fuerzas norcoreanas romper la débil línea 

defensiva surcoreana y avanzar rápidamente hacia Seúl, que cayó en menos de tres 

días. La retirada del Ejército de la República de Corea (ROKA) se tornó caótica, 

obligando a las tropas a replegarse hacia el sureste de la península. 

Intervención de la ONU y formación del perímetro de Pusan 

La reacción de Estados Unidos, amparada por la Resolución 83 del Consejo de 

Seguridad de la ONU, fue inmediata. Bajo mando del General Douglas MacArthur, se 

activaron fuerzas terrestres, navales y aéreas para contener la ofensiva. La 8ª Fuerza 

del Ejército de EE. UU., junto con fuerzas surcoreanas reorganizadas y refuerzos 

británicos y de otros contingentes de la ONU, estableció una línea de defensa en torno 

al perímetro de Pusan. 

El perímetro de Pusan (agosto-septiembre de 1950) fue decisivo: en una batalla de 

cerco inverso, las fuerzas multinacionales resistieron ataques frontales mientras se 

organizaba una maniobra de ruptura estratégica. 

Desembarco de Inchon 



El 15 de septiembre de 1950, MacArthur ejecutó una operación anfibia decisiva: el 

Desembarco de Inchon. Mediante una combinación de fuerza naval, apoyo aéreo y 

desembarco anfibio, las fuerzas de la ONU cortaron las líneas de suministro 

norcoreanas y retomaron Seúl. Esta maniobra obligó a las fuerzas del KPA a retroceder 

hacia el norte en desorden, transformando el curso de la guerra en pocas semanas. 

Avance hacia el norte 

Tras el éxito de Inchon, las tropas de la ONU cruzaron el paralelo 38 y avanzaron hacia 

el río Yalu, frontera natural con China. El objetivo era unificar la península bajo el 

gobierno surcoreano, liquidando la resistencia comunista. Sin embargo, esta extensión 

de la operación alteró el equilibrio regional. 

b) Segunda fase: guerra de desgaste y contragolpe chino (noviembre de 1950 – julio 

de 1953) 

Intervención de China 

Ante la inminente caída total de Corea del Norte, la República Popular China, bajo Mao 

Zedong, decidió intervenir directamente. A partir de octubre de 1950, el denominado 

Ejército de Voluntarios del Pueblo (PVA) penetró en territorio norcoreano cruzando el 

Yalu. La intervención china, con tácticas de infiltración nocturna y ofensivas masivas, 

sorprendió a las fuerzas de la ONU, que carecían de inteligencia táctica adecuada sobre 

el volumen de fuerzas chinas implicadas. 

 

Retirada de la ONU y pérdida de Seúl 

Las ofensivas chinas, combinadas con la 

reorganización del KPA, forzaron a la 

coalición de la ONU a retroceder más allá 

del paralelo 38. Seúl cayó nuevamente en 

enero de 1951. La respuesta del General 

MacArthur fue solicitar la autorización para 

bombardear objetivos estratégicos en 

Manchuria y utilizar armamento nuclear 

táctico, lo que fue rechazado por 

Washington para evitar una escalada 

directa con la URSS. Este desacuerdo 

culminó en la destitución de MacArthur por 

el presidente Truman, siendo sustituido por 

el General Matthew Ridgway. 

Estabilización del frente 

A partir de mediados de 1951, el conflicto derivó en una guerra de posiciones. La línea 

de frente se estabilizó en torno al paralelo 38, con operaciones ofensivas limitadas y 

continuos enfrentamientos en colinas, trincheras y líneas fortificadas. Destacan batallas 



como la del Triángulo de Hierro y Bloody Ridge, donde ambos bandos libraron 

combates de desgaste con elevado costo humano. 

Guerra aérea y naval 

Durante toda la guerra, la superioridad aérea de la ONU se mantuvo, aunque la 

entrada de cazas soviéticos Mig-15 operados por pilotos soviéticos y norcoreanos 

planteó duelos aéreos significativos, especialmente en la llamada Mig Alley cerca del 

río Yalu. La aviación de la ONU desempeñó funciones de apoyo cercano, bombardeo 

estratégico y control del espacio aéreo. 

 

En el ámbito naval, la flota de la ONU aseguró el control marítimo, garantizando la 

protección de líneas logísticas y la ejecución de operaciones anfibias adicionales. Los 

bloqueos navales impidieron la llegada de suministros estratégicos a las fuerzas 

norcoreanas por vía marítima. 

Negociaciones y armisticio 

Desde julio de 1951, comenzaron negociaciones en Panmunjom. Durante dos años 

coexistieron las conversaciones diplomáticas con los combates locales. Finalmente, tras 

la muerte de Stalin en marzo de 1953 y la llegada de Dwight D. Eisenhower a la 

presidencia de EE. UU., se logró un armisticio. El 27 de julio de 1953 se firmó el 

Acuerdo de Armisticio de Corea, que reinstauró una línea de demarcación cercana al 

paralelo 38 y creó la Zona Desmilitarizada (DMZ). 

5. Principales operaciones militares 

La Guerra de Corea se distinguió por la interacción de operaciones terrestres de alta 

intensidad, el control absoluto del espacio marítimo por parte de la flota aliada y la 

disputa del dominio aéreo, que introdujo elementos tácticos y tecnológicos que 

anticiparon la guerra aérea de reacción. 

b) Batallas terrestres decisivas 

Batalla del Perímetro de Pusan (agosto-septiembre de 1950) 

En la madrugada del domingo 25 de junio de 1950, cuatro divisiones del Inmin-gun 

(Ejército Popular norcoreano), compuestas por aproximadamente 70,000 soldados —

muchos de ellos veteranos de la guerra civil china—, cruzaron el paralelo 38° con apoyo 



de unidades blindadas y artillería motorizada, sorprendiendo y desbordando a las 

tropas fronterizas surcoreanas. Pocas horas después, al amanecer en Tokio, la noticia 

llegó al general Douglas MacArthur, quien, ante la magnitud del ataque, solicitó 

instrucciones a Washington y puso en alerta los escasos recursos militares disponibles 

en la región. Simultáneamente, expresó duras críticas hacia el presidente Truman, a 

quien responsabilizaba de la reducción del contingente militar estadounidense en el 

Pacífico, y hacia Dean Acheson, secretario de Estado, por haber excluido a Corea del 

Sur del perímetro defensivo estadounidense en Asia. 

A aproximadamente diez mil kilómetros de distancia, la información alcanzó la Casa 

Blanca hacia las cinco de la tarde del 24 de junio, hora de Washington. Ante la gravedad 

de los hechos, el presidente Truman ordenó la convocatoria inmediata del Consejo de 

Seguridad de las Naciones Unidas. En la madrugada del 25 de junio, el Consejo aprobó 

la Resolución 82, mediante la cual se exigía a Pyongyang el cese inmediato de las 

hostilidades y la retirada de sus tropas al paralelo 38°; la resolución fue adoptada con 

nueve votos a favor y uno en contra (Yugoslavia), sin que la Unión Soviética ejerciera su 

derecho de veto, pues, en ese momento, se hallaba ausente del órgano como parte de 

su estrategia de boicot. Al persistir la ofensiva norcoreana, la ONU, impulsada por 

Estados Unidos, aprobó una nueva resolución que autorizaba la intervención de una 

fuerza internacional, respaldada por 21 Estados miembros, de los cuales 16 

contribuyeron con tropas y el resto con apoyo médico o logístico. Bajo la justificación 

de ser una «acción policial contra el agresor», la intervención movilizó a 617,000 

efectivos internacionales —480,000 de ellos estadounidenses— para asistir a las 

fuerzas surcoreanas, cuyo ejército apenas contaba con 98,000 soldados mal equipados 

y escasamente adiestrados, carentes de blindados y con solo 16 aeronaves. Frente a 

ellos, Corea del Norte disponía de aproximadamente 200,000 soldados, un centenar de 

tanques T-34 y cerca de 200 

aviones, lo que les confirió 

una clara superioridad que 

permitió la rápida captura de 

Seúl al tercer día de iniciadas 

las hostilidades y la retirada 

hacia el sur de las 

desorganizadas tropas 

surcoreanas, acompañadas 

de miles de civiles que huían 

despavoridos. 

El líder norcoreano, Kim Il-sung, proyectaba someter a Corea del Sur en un plazo 

máximo de dos meses, de modo que, cuando Estados Unidos intentase reaccionar, la 

guerra ya estuviera consumada, consolidando así, con el respaldo de Moscú y Pekín, la 

unificación de la península bajo el régimen comunista. El plan estuvo a punto de 

materializarse, pero la resistencia surcoreana, aunque débil, logró reagruparse en el 

extremo sur del territorio. Paralelamente, Estados Unidos envió de inmediato las 

limitadas fuerzas disponibles en Asia, reforzadas con unidades aeronavales de gran 



capacidad operativa y con apoyo británico. Estos contingentes hostigaron el avance 

norcoreano y respaldaron la defensa surcoreana, mientras el rápido avance del Norte 

tensaba excesivamente sus líneas de abastecimiento. Hacia finales de agosto de 1950, 

las tropas surcoreanas y de la ONU se encontraban replegadas en torno a la ciudad de 

Pusan, defendiendo una reducida franja de aproximadamente 10,000 km² en el 

extremo sur de la península, bien abastecidas por mar, aunque sin capacidad ofensiva 

inmediata. 

Desembarco de Inchon (15-19 de septiembre de 1950) 

Ante esta situación, el general MacArthur diseñó desde el inicio una maniobra anfibia 

que cortara la retaguardia norcoreana. La operación se ejecutó el 15 de septiembre en 

Inchon, logrando un éxito rotundo que infligió alrededor de 40,000 bajas al enemigo y 

provocó su repliegue. Seúl fue liberada y, en pocas semanas, las fuerzas surcoreanas, 

estadounidenses y de la ONU recuperaron el territorio perdido, avanzaron hacia el 

Norte y alcanzaron la frontera con China, en el río Yalu. 

 

La estrategia de Washington asumía que Mao Zedong no intervendría, pero, a finales 

de noviembre de 1950, el ejército chino, con un millón de soldados desplegados en la 

frontera, cruzó hacia Corea del Sur y logró ocupar parte del territorio hasta mediados 

de enero de 1951. Sin embargo, las fuerzas surcoreanas, que sumaban ya medio millón 

de efectivos organizados y entrenados con apoyo internacional, consiguieron recuperar 

progresivamente el terreno hasta restablecer la línea del paralelo 38°. A pesar de la 

superioridad aeronaval de la coalición, que persistió a pesar de notables pérdidas 

aéreas, en tierra la resistencia conjunta de norcoreanos y chinos se tornó 

infranqueable, por lo que la única alternativa viable fue abrir negociaciones o recurrir a 

una escalada nuclear. 

El general MacArthur propuso poner fin al conflicto mediante el uso de armamento 

nuclear. Tras su fallecimiento se revelaron sus intenciones: planteaba el lanzamiento de 

unas treinta bombas atómicas a lo largo de la frontera con Manchuria, así como la 

creación de una franja de cobalto radioactivo entre el mar de Japón y el mar Amarillo, 



cuya radiactividad impediría toda invasión terrestre desde China por décadas. 

MacArthur consideraba improbable una respuesta de Stalin, pues la URSS contaba con 

apenas una veintena de bombas nucleares frente a las más de quinientas 

estadounidenses (Bruce Cumings, The Origins of the Korean War, Princeton University 

Press, 1990). Alarmado por esta propuesta, Truman optó por destituirlo, aunque lo hizo 

rodeándolo de honores militares. 

En julio de 1951 se iniciaron conversaciones de paz que continuaban aún cuando 

Dwight D. Eisenhower ganó las elecciones presidenciales el 4 de noviembre de 1952. 

MacArthur insistió ante el nuevo mandatario en la posibilidad de recurrir al 

armamento atómico. Eisenhower, tras escuchar su petición, comunicó a Mao Zedong 

que Corea no constituía una prioridad estratégica para Estados Unidos, por lo que 

proponía alcanzar un acuerdo de paz. No obstante, advirtió que, de prolongarse el 

conflicto, consideraría un ataque nuclear sobre Manchuria. Cabe destacar que, para 

entonces, Estados Unidos ya poseía armamento termonuclear, habiendo detonado su 

primera bomba H el 31 de octubre de 1952. Sea por la amenaza nuclear o por el 

agotamiento de las partes, el 27 de julio de 1953 se firmó el armisticio de Panmunjom, 

estableciendo de nuevo el paralelo 38° como línea divisoria entre ambas Coreas. Siete 

décadas después, dicha frontera permanece inalterada, aunque continúa siendo 

escenario de recurrentes tensiones. 

Batalla del embalse de Chosin (noviembre-diciembre de 1950) 

La Batalla del embalse de Chosin fue un enfrentamiento decisivo y extremadamente 

cruento de la Guerra de Corea, desarrollado entre finales de noviembre y mediados de 

diciembre de 1950. Este lago artificial, ubicado al noreste de la península coreana, se 

convirtió en el escenario de una confrontación desigual entre aproximadamente 

30.000 efectivos de la ONU —principalmente marines y soldados estadounidenses— y 

alrededor de 120.000 soldados de las Fuerzas Comunistas Chinas (FCC). 

La operación estuvo marcada por la ofensiva impulsiva del general Douglas MacArthur, 

quien, desobedeciendo órdenes, ordenó avanzar hacia el río Yalu con la intención de 

desalojar completamente a las fuerzas norcoreanas y comunistas. El despliegue de la 

ONU se dividió en dos frentes: la 

1.ª División de Infantería de 

Marina se posicionó al oeste del 

embalse, mientras que elementos 

de la 7.ª División de Infantería lo 

hicieron al este, respaldados por la 

3.ª División, que aseguraba los 

flancos y las líneas de suministro 

establecidas en Hagaru-ri. 

A partir del 25 de noviembre, las fuerzas chinas sorprendieron al Octavo Ejército 

estadounidense, obligándolo a retroceder, pero el X Cuerpo continuó su avance, 

subestimando la capacidad china. El 27 de noviembre, los marines lanzaron un ataque 



desde Yudam-ni, pero fueron detenidos y rodeados, quedando aislados junto con el 

RCT-31 al este del embalse. 

Ante el cerco, la Fuerza de Tareas Drysdale abrió un corredor para evacuar heridos y 

reforzar posiciones mediante un aeródromo improvisado. El apoyo aéreo fue crucial 

para sostener la retirada. Tras duros combates, las tropas lograron romper el cerco y 

replegarse hacia el puerto de Hungnam, desde donde fueron evacuadas para reforzar 

la línea de defensa en el paralelo 38. 

El saldo humano de la batalla fue devastador: más de mil marines y soldados 

estadounidenses perecieron, y miles más resultaron heridos o afectados por las 

extremas condiciones climáticas, en lo que se considera uno de los episodios más 

emblemáticos de resistencia y supervivencia en la historia militar de Estados Unidos. 

Operaciones en el Triángulo de Hierro (1951 – 1952) 

El Triángulo de Hierro, entre Chorwon, Kumhwa y Pyonggang, fue escenario de 

combates de desgaste, ataques limitados y fortificación de líneas. El terreno 

montañoso favoreció las emboscadas y la guerra de trincheras, anticipando tácticas de 

asalto a posiciones elevadas que influyeron en manuales de infantería de montaña 

posteriores. 

b) Operaciones navales 

A diferencia de la guerra terrestre, la supremacía naval aliada fue total desde el inicio. 

La flota de la ONU, dominada por portaviones estadounidenses, destructores 

británicos y buques de apoyo logístico, mantuvo el control de las rutas marítimas, 

bloqueó puertos norcoreanos y realizó misiones de bombardeo costero. 

Los buques desempeñaron funciones clave: 

Apoyo de fuego naval: destructores y cruceros proporcionaron artillería costera para 

cubrir avances terrestres y desembarcos. 

Bloqueo y patrulla: la VII Flota impidió el reabastecimiento por mar de Corea del Norte 

y protegió convoyes de refuerzo desde Japón y bases en Okinawa. 

Operaciones anfibias: además de 

Inchon, se realizaron desembarcos 

tácticos menores para 

reconocimiento, inserción de 

comandos y evacuaciones. 

La ausencia de una marina de 

guerra significativa en Corea del 

Norte, sumada a la falta de 

aviación naval hostil, aseguró que 

la proyección de poder marítimo 

de la ONU fuera incuestionable. 



c) Operaciones aéreas 

La guerra aérea en Corea introdujo el combate reactivo con aviones a reacción, 

marcando el tránsito de la aviación de hélice a la era de los cazas supersónicos. 

Superioridad aérea y interdicción estratégica 

La Fuerza Aérea de EE. UU. (USAF), junto con la aviación naval y de los Marines, 

mantuvo la superioridad aérea mediante patrullas de caza-bombardeo, bombardeo 

estratégico de infraestructura ferroviaria y ataques de interdicción sobre líneas de 

suministro norcoreanas y chinas. 

El Mig Alley y el combate de jets 

El noreste de Corea, en la zona del 

río Yalu, se convirtió en el famoso 

Mig Alley. Allí se libraron combates 

entre los cazas F-86 Sabre de la USAF 

y los Mig-15 pilotados por 

norcoreanos y soviéticos. Estos 

enfrentamientos pusieron a prueba 

tácticas de combate BVR (Beyond 

Visual Range) y consolidaron 

doctrinas de superioridad aérea 

basadas en velocidad, maniobrabilidad y radar. 

Apoyo aéreo cercano (CAS) 

Los aviones de ataque y bombarderos tácticos, como los F-80 Shooting Star y B-26 

Invader, realizaron misiones de apoyo a fuerzas terrestres, interdicción táctica y 

bombardeos nocturnos. El control aéreo adelantado (FAC) y la coordinación entre 

tierra y aire se perfeccionaron durante estas misiones, asentando procedimientos que 

influirían en conflictos posteriores como Vietnam. 

Estas operaciones demostraron que la integración de fuerzas terrestres, navales y 

aéreas bajo mando unificado es decisiva para la guerra moderna, especialmente en 

teatros de operaciones limitados geográficamente como la península de Corea. 

6. Armisticio y consecuencias estratégicas 

a) El Armisticio de Panmunjom 

Tras casi tres años de enfrentamientos de alta intensidad, con fases de ofensiva de 

maniobra, contraofensiva y guerra de trincheras, las hostilidades se encaminaron hacia 

un punto muerto a mediados de 1951. Los intentos por lograr una solución negociada 

se formalizaron en Panmunjom, donde delegaciones de la ONU, Corea del Norte y 

China negociaron bajo la presión de combates limitados pero constantes en la zona del 

frente. Las conversaciones se extendieron durante más de dos años, entrecruzadas por 

operaciones locales, incidentes de prisioneros de guerra y acusaciones de violaciones 

de la ley de la guerra, como el uso de armas biológicas (nunca comprobado) y casos de  



lavado de cerebro. El avance de las negociaciones solo fue posible tras la muerte de 

Stalin en marzo de 1953, que alteró el cálculo estratégico soviético y facilitó la posición 

de compromiso de China. 

 

Finalmente, el 27 de julio de 1953, se firmó el Acuerdo de Armisticio de Corea. El texto 

estableció: 

-El cese inmediato de hostilidades. 

-La creación de una nueva Línea de Demarcación Militar, muy próxima al paralelo 38, 

consolidando la división de facto de la península. 

-La constitución de la Zona Desmilitarizada (DMZ), de 4 km de ancho, vigilada por la 

Comisión de Supervisión de Naciones Neutrales. 

-El compromiso de futuras negociaciones para una paz definitiva, nunca 

materializadas. 

 



Cabe subrayar que, técnicamente, la Guerra de Corea nunca concluyó mediante un 

tratado de paz; persiste un estado de armisticio que mantiene latente la tensión militar. 

b) Costes humanos y materiales 

La guerra tuvo un saldo devastador. Se estima que más de 5 millones de personas 

fallecieron como resultado directo o indirecto de los combates. Corea del Sur sufrió 

alrededor de 1 millón de bajas militares y civiles, mientras que Corea del Norte perdió 

entre 1,2 y 1,5 millones de personas. Las fuerzas de la ONU registraron 

aproximadamente 40.000 bajas mortales, con Estados Unidos contabilizando cerca de 

36.500 muertos y decenas de miles de heridos. 

Las infraestructuras industriales, redes ferroviarias y centros urbanos quedaron 

arrasados, especialmente en el norte. La devastación material obligó a ambos estados 

a reconstruir su aparato productivo casi desde cero, marcando trayectorias 

divergentes: Corea del Sur avanzó hacia un modelo de economía industrial 

exportadora, mientras que Corea del Norte consolidó una economía planificada de 

carácter autárquico, intensamente militarizada. 

 

c) Consecuencias geopolíticas 

A nivel regional, la península de Corea quedó firmemente anclada como línea de 

fractura de la Guerra Fría. La República Popular China emergió como potencia militar 

consolidada, reforzada por la experiencia de una intervención directa y prolongada. 

Japón, bajo protección estadounidense, reforzó su rol estratégico como base logística y 

de rearme limitado. 

A nivel global, la Guerra de Corea estableció el precedente de las “guerras por 

delegación” (proxy wars). Fue la primera ocasión en que la ONU se involucró 

militarmente bajo mandato colectivo para contrarrestar una agresión armada. Este 

modelo influyó en posteriores intervenciones, como Vietnam, Suez o conflictos en 

Oriente Medio. 

La guerra reafirmó la doctrina de contención estadounidense, consolidando alianzas 

regionales como el Pacto de Río y SEATO. Asimismo, reforzó la presencia militar 

permanente de EE. UU. en Asia-Pacífico mediante bases en Corea del Sur y Japón, y el 

despliegue de una red de disuasión nuclear táctica. 



d) Implicaciones doctrinales y lecciones aprendidas 

Desde la perspectiva militar, la Guerra de Corea ofreció valiosas lecciones doctrinales: 

-Confirmó la relevancia de la guerra de maniobra y la sorpresa estratégica, 

ejemplificada en Inchon. 

-Reforzó la necesidad de superioridad aérea y control marítimo como condiciones para 

operaciones de teatro combinado. 

-Puso de manifiesto la complejidad de la guerra limitada en un entorno nuclear 

incipiente: la contención de la escalada fue un desafío para la conducción civil-militar. 

-Anticipó la importancia de la interoperabilidad multinacional y la logística conjunta en 

teatros distantes. 

Para los planificadores de defensa, la península coreana sigue siendo hoy un 

laboratorio estratégico. La DMZ permanece como uno de los puntos más fortificados 

del mundo, y el legado de esta guerra condiciona doctrinas de disuasión, despliegue 

adelantado y capacidad de respuesta rápida. 

 

7. Reflexiones finales 

La Guerra de Corea, a pesar de haber sido catalogada en su momento como un 

“conflicto olvidado”, continúa proyectando sus efectos sobre la estructura de seguridad 

internacional, la configuración de alianzas y la doctrina de operaciones conjuntas y 

multinacionales. Su análisis integral resulta esencial para comprender la evolución de la 

estrategia de contención, el desarrollo de la disuasión nuclear y la conformación de 

zonas de conflicto congelado que persisten hasta el siglo XXI. 

Desde la óptica militar, el conflicto coreano probó la vigencia de principios clásicos de 

la guerra —maniobra, sorpresa, masa, economía de fuerzas— adaptados a escenarios 

de alta movilidad y operaciones combinadas. El Desembarco de Inchon sigue figurando 

en manuales de doctrina anfibia como ejemplo de proyección de poder naval y 

aprovechamiento de la superioridad logística. La defensa del Perímetro de Pusan 

evidenció la importancia del control de puertos y rutas marítimas para sostener un 

teatro operativo en condiciones adversas. 



En el ámbito aéreo, la Guerra de Corea marcó la transición entre la aviación de hélice y 

la era de los reactores, obligando a redefinir tácticas de combate aire-aire, superioridad 

aérea y apoyo aéreo cercano (CAS). El Mig Alley simboliza el primer enfrentamiento 

directo de cazas a reacción entre potencias con capacidad tecnológica avanzada, 

abriendo la senda para el diseño de doctrinas de patrulla aérea de combate y control 

del espacio aéreo. 

Doctrinalmente, el conflicto demostró los límites de la escalada nuclear en guerras 

regionales. La contención de una conflagración total dependió de la restricción política 

y la gestión prudente de la cadena de mando civil-militar. La destitución de MacArthur, 

pese a su peso como comandante de teatro, ratificó la primacía del poder político 

sobre la conducción operacional cuando están en juego equilibrios globales de poder. 

La permanencia de la DMZ como línea de alto el fuego no resuelto es testimonio de la 

dificultad de cerrar conflictos interpuestos entre bloques rivales, incluso tras décadas 

de diplomacia y disuasión. La península coreana continúa siendo uno de los entornos 

más densamente militarizados del planeta, con ejercicios conjuntos, despliegues de 

medios avanzados y una disuasión nuclear dual: convencional por parte de Corea del 

Sur y EE. UU., y nuclear irregular por parte de Corea del Norte. 

Para los cuadros de mando y planificación de operaciones en entornos complejos, la 

Guerra de Corea aporta enseñanzas sobre la importancia de: 

-La interoperabilidad de fuerzas multinacionales. 

-El aseguramiento de líneas de suministro marítimas y aéreas. 

-La inteligencia operativa frente a actores estatales y no estatales. 

-La necesidad de adaptar capacidades de maniobra a climas extremos y terrenos de 

difícil acceso. 

En última instancia, el conflicto coreano nos recuerda que, más allá de la victoria 

táctica, la resolución estratégica de una guerra depende de la articulación coherente 

entre objetivos políticos, medios militares y manejo de la escalada bélica. En el actual 

contexto de tensiones en Asia-Pacífico, la experiencia coreana ofrece un marco de 

análisis valiosísimo para la actualización de la planificación estratégica, la disuasión 

convencional y la respuesta rápida ante crisis de alta complejidad. 
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